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                                                                     Lengua y Literatura española
                                                                                                                               2º bachillerato

TEMA 1.  POESÍA A PRINCIPIOS DE SIGLO. MODERNISMO Y GENERACIÓN DEL 98. RUBÉN DARÍO Y ANTONIO MACHADO
I- CRISIS DE FIN DE SIGLO

     La llamada “crisis de fin de siglo” tuvo su origen en los cambios profundos que se operaron en la sociedad durante los últimos años del siglo XIX. Los valores tradicionales que la habían sustentado hasta entonces (religión, afán de conocimiento, positivismo, racionalismo...) se derrumban como consecuencia de la aparición de nuevas corrientes filosóficas, sobre todo de las irracionalistas y vitalistas. Entre las primeras destacan las teorías de Schopenhauer, para quien el mundo se movía impulsado por fuerzas ciegas e irracionales y Nietzsche, que exalta los impulsos vitales sobre la razón. Entre los vitalistas destacaremos a Bergson, que opone a la razón la intuición y el impulso vital. Las corrientes vitalistas desembocarán más tarde en el existencialismo, corriente capital en el siglo XX. Dentro de esta corriente, que tanto influirá en la Generación del 98, destacan Heidegger, para quien el hombre es un ser arrojado al mundo y abocado a la muerte y Sartre, que seguirá insistiendo en lo absurdo de la existencia humana.

     A las ideas de estos filósofos han de sumarse las aportaciones del psicoanálisis, teoría elaborada por Sigmund Freud. El médico austriaco se sumerge en el análisis de los impulsos irracionales o subconscientes del hombre y elabora una nueva concepción de la personalidad. Según él, el hombre está regido por unos impulsos elementales que lo orientan hacia el placer pero a los que se opone a menudo la conciencia moral o social que los reprime y los sepulta en el subconsciente. Estas teorías tendrán su auge en el Surrealismo.


Desde los últimos años del siglo XIX, los artistas de todo el mundo ven en París la ciudad donde reunirse. Allí se están buscando nuevos caminos que rompan definitivamente con la estética realista y un modo de vida, el burgués, considerado por los espíritus sensibles de la época como anodino y reaccionario, opuesto en todos sus aspectos a la belleza y la experimentación.


Lo que se pone en cuestión es la existencia de la realidad. Es decir: ¿existe la realidad por sí misma o hay tantas realidades como puntos de vista observando esa realidad?


El subjetivismo se impondrá como nueva vía de experimentación, dando la espalda al objetivismo realista, hasta ese momento, único camino del arte.

   Sobre este fondo ideológico, los numerosos movimientos artísticos que se forman sostienen unos principios estéticos muy diferentes, pero que tienen en común la ruptura con los presupuestos artísticos de la etapa anterior. Son los primeros movimientos de vanguardia. Destacan:

     Parnasianismo. Creado en Francia por Théophile Gautier. Desea dejar fuera de la obra la intimidad del autor y defienden  “el arte por el arte”, es decir, el culto absoluto a la perfección formal.

     Simbolismo. Quiere dotar a las palabras de un fuerte valor emotivo, para ello busca el matiz, la sugerencia. También interesa la belleza pero, además, dan entrada a lo irracional, buscan lo oculto que existe más allá de la realidad corriente. Este movimiento influyó mucho en los autores españoles.

     Decadentismo. Encuentra la belleza en el goce de lo prohibido, lo malsano y lo escandaloso. Defiende que los valores morales están en contradicción con lo bello. Por tanto se deja llevar por lo perverso e irracional.

     Impresionismo. Los escritores impresionistas – Azorín, Baroja- hacen anotaciones breves y concisas donde prevalece la sugerencia sobre la definición: el objeto se alude, no se describe exhaustivamente.

     “La crisis de fin de siglo” en nuestro país es más patente debido a la problemática social, política y económica que atraviesa. Por una parte, es un país dividido entre tradicionalistas y progresistas; por otra, es un país en franca decadencia que debe hacer frente, entre otras cosas, a la pérdida de su imperio colonial (desastre del 98). En este ambiente, algunos hombres eminentes (Giner de los Ríos, Joaquín Costa...) clamaban por una política de “regeneración” del país, constituyendo un claro precedente de la Generación del 98. Eran los regeneracionistas, que culpaban de la decadencia española al mal gobierno y proponían algunas soluciones prácticas como la reforma agraria, la modernización de la enseñanza, el apoyo a las clases campesinas y la industria y la incorporación de España a Europa.

     En medio de esta decadencia política y de los problemas sociales, surgen corrientes de ideas inconformistas con un marcado signo antiburgués. Ciertos jóvenes se alzan contra la literatura inmediatamente anterior, la realista, y buscan nuevos caminos literarios. Sin embargo, se observan algunas diferencias de actitud en los escritores del momento: unos se preocupan ante todo por el arte, se despegan de un mundo materialista y gris y buscan la belleza, lo raro, lo exótico, lo exquisito... expresando su inconformismo con formas de vida bohemia. Otros, aunque con el mismo afán renovador, se resisten a encerrarse en el puro esteticismo y se enfrentan directamente con la decadencia española, analizando sus causas y creando una literatura hondamente preocupada por los problemas de España. 
Al principio se designó con el término modernistas a los escritores de una y otra tendencia, indistintamente. Con el tiempo, tal denominación quedó reservada para los primeros, y se empleó la etiqueta de Generación del 98 para los segundos. Con todo, los límites entre Modernismo y Generación del 98 no son tajantes y el tema ha dado lugar a una amplia controversia.

II- MODERNISMO

1- Definición y concepto

     Tras el desastre del 98, algunos jóvenes escritores, preocupados sólo por el arte, se desentienden de los asuntos públicos; pero hallan en la derrota nuevos argumentos para arreciar sus ataques contra la literatura anterior, y para buscar nuevos caminos. Siguen a Rubén Darío, acentúan su inconformismo con formas de vida bohemia y no rechazan ninguna audacia. Son los modernistas propiamente dichos.

     Hay dos posturas generales en la interpretación del Modernismo: la que lo considera un movimiento literario bien definido, que se desarrolla entre 1885 y 1915 y cuya cima es Rubén Darío y la que defiende que el Modernismo no es sólo un mero movimiento literario sino toda una época y una actitud, postura que defendió principalmente J. Ramón Jiménez. Intentando conciliar ambas posturas están los que opinan que el Modernismo literario fue un movimiento de ruptura con realismo decimonónico que se inició hacia 1880 y cuyo desarrollo fundamental alcanzó hasta la primera Guerra Mundial, enlazando con la amplia crisis espiritual del fin de siglo.

En este movimiento influyeron, sobre todo, dos expresiones vanguardistas: Parnasianismo y Simbolismo  
2-  Temas

     La temática del Modernismo apunta en dos direcciones. Una atiende a la exterioridad sensible (imágenes legendarias, paganas, exóticas, etc.), la otra a la intimidad del poeta (ora vitalista, ora melancólica y angustiada). Pues bien, a partir de este segundo aspecto se explica mejor el sen​tido unitario de toda la temática modernista.

       1) Una desazón «romántica».  Son notables las afinidades de talante entre román​ticos y modernistas: análogo malestar, semejante rechazo de una sociedad vulgar, parecida sensa​ción de desarraigo, de soledad... pero lo más importante son las manifestaciones de hastío y de profunda tristeza. La melancolía y la angustia son sentimientos centrales. Sintomático de este talante es la presencia de lo otoñal, de lo crepuscular, de la noche, temas reveladores de ese malestar «ro​mántico» de quienes se sienten insatisfechos del mundo en que viven.

      2) El «escapismo». El modernista huye a veces del mundo por los caminos del ensueño (es una de las formas de mostrar su desacuerdo con la realidad). La evasión puede darse en tres direcciones: 
· en el espacio: ese conocido exotismo, cuyo aspecto más notorio es lo oriental. 

· en el tiempo, hacia el pasado me​dieval, renacentista, dieciochesco, etc., fuente de espléndidas evocaciones históricas o legendarias. A ello se añade el gusto por la mitología clásica, con su sensualidad pagana. Todo ello llena los textos de dioses y ninfas, vizcondes, marquesitas, castillos, cisnes o piedras preciosas buscando siempre soñar mundos de belleza en los que refugiarse.

· hacia el interior del poeta, poeta se adentra en los laberintos de la conciencia (introspección)
      3) El cosmopolitismo. En su anhelo de evasión, los modernistas se consideran cosmopolitas. El centro de toda su devoción fue París, con su bohemia, sus cafés, Montmartre...

      4) El amor y el erotismo. Hay en la temática modernista un contraste reiterado entre un amor delicado y un intenso erotismo.  Así, de una parte, veríamos una idealización del amor y de la mujer (siempre lánguida y melancólica). Frente a ello, habrá muestras de un erotismo desenfrenado: sensuales descripciones, frecuentemente unidas, a las evoca​ciones exóticas.

      5) El indigenismo. El cultivo de temas indígenas podría parecer en contradicción con el cosmopolitismo. Al principio, sin embargo, se tra​tó de una manifestación más de la evasión hacia el pasado y sus mitos (así, cuando Rubén canta a un Caupolicán). Posteriormente, en cambio, si los modernistas hispanoamericanos incrementan el cultivo de los temas autóctonos, será con el anhelo de buscar las raíces de una personalidad colectiva.

      6) Panhispanismo. Si en los orígenes hubo aquel desvío de lo español, más tarde -tras el 98- hay un nuevo acercamiento, un sentimiento de solidaridad de los pueblos hispánicos frente a la pujanza de los Estados Unidos. Descubren que hay un vínculo entre los países americanos y España: el legado cultural y sus valores morales y espirituales (panhispanismo)
     En conclusión, la temática modernista revela, por una parte, un anhelo de armonía frente a un mundo que se siente inarmónico: un ansia de ple​nitud y de perfección, espoleada por íntimas angus​tias; y, por otra parte, una búsqueda de raíces en medio de aquella crisis que produjo un sentimien​to de desarraigo en el escritor. Tales serían las bases más hondas que, explican la significación del mundo poético del Modernismo.

3- Poesía  modernista

La ruptura del Modernismo con la lírica precedente se aprecia, más que en los temas, en la forma. Lo hace inspirándose en las tres corrientes de vanguardia citadas con anterioridad: del Parnasianismo toma el afán de perfección formal (esteticismo); del Simbolismo, el arte de la sugerencia y el gusto por la musicalidad; del Impresionismo, la indefinición en la recreación de ambientes.
Embellecen sus composiciones con léxico rico en cultismos, voces exóticas, adjetivos y sustantivos que sugieren colores brillantes (púrpuras, oros) o tenuemente matizados (blancos, colores pastel), sonidos rotundos (trompas) o suaves (leves suspiros y refinados aromas (jazmines, rosas, nenúfares…)
     Para alcanzar la musicalidad, utilizan recursos como la aliteración y la onomatopeya, así como a la acumulación de palabras esdrújulas.
      Otros recursos muy utilizados por los modernistas son: la sinestesia y el símbolo.
     En el campo de la métrica, se produce un inmenso enriquecimiento de ritmos. El verso preferido es, sin duda, el alejandrino y son muchas las innovaciones en cuanto a las estrofas.

4- Evolución del modernismo. Su desarrollo en España

     En Hispanoamérica suelen distinguirse dos eta​pas. La primera iría hasta 1896 (fecha de Prosas profanas de Darío), y en ella dominarían el pre​ciosismo formal y el culto a la belleza sensible, más Parnasianismo.  La segunda presentaría como particularidades una in​tensificación de la poesía intimista y una presencia de los temas americanos, junto a una atenuación de los grandes efectos formales., más Simbolismo.
     En España hay también precursores de las nuevas tendencias: sobre todo el malagueño Salvador Rueda, con su sensibilidad para lo colorista y lo musical. Pero nada de ello disminuye el papel de Rubén Darío en la renovación de la lírica española: su visita en 1892 y su regreso en 1899 son hitos decisivos, y a su seducción personal se debe el triunfo del Modernismo en España. 

     Señalemos, con todo, algunas peculiaridades del Modernismo español. Ante todo, menor bri​llantez externa y un predominio del intimismo. Por otra parte, menos sonoridades rotundas, menos alardes formales. En suma: menos parnasianismo y más savia simbolista, unida a la huella de Béc​quer.

    Como figuras características de nuestro Mo​dernismo habría que estudiar a Manuel Machado y, en un nivel inferior, a Villaespesa o a Marquina.

     Pero en la órbita del Modernismo hallamos a tres grandes autores que, por lo demás, desbordarían ampliamente sus cauces. Nos referimos a los siguientes:

       Valle-Inclán, máximo representante de la prosa modernista en su primera época.

       Antonio Machado, que arranca de un Modernis​mo intimista y simbolista.

       J. R. Jiménez, que cultiva los «ropajes» del Modernismo antes de su giro de 191
III  - RUBÉN DARÍO

1- Cosmopolitismo y vida bohemia

Aunque existieron algunos precursores de la nueva estética- como el cubano José Martí o el mejicano Gutiérrez Nájera-, Rubén Darío (1867-1916) es el gran poeta nicaragüense, creador del Modernismo, que triunfa a un lado y al otro del Atlántico.

Se trata de una personalidad curiosa e inquieta, amiga de la novedad, que le hizo compaginar sus raíces indígenas con el conocimiento de otros países de América; las largas estancias en España, que le pusieron en contacto con los escritores españoles a los que contagió de su nuevo concepto de la poesía; y la residencia como diplomático en París, donde asimiló las novedades de los grandes movimientos poéticos del decadentismo francés de la segunda mitad del siglo XIX. En la capital francesa sació sus ansias de cosmopolitismo y de búsqueda de los mundos paganos, exóticos o legendarios que poblaban el arte y la literatura de moda en Europa.

2- Obra poética


En la primera etapa de su producción poética, tras algunas obras menores, publica Azul (1888), obra que recoge verso y prosa.  Las canciones a las cuatro estaciones y sonetos en alejandrinos reflejan una nueva sensibilidad, en la que se mezclan el sentimiento de la naturaleza y la estética de la poesía francesa. El lenguaje es más colorido, más plástico.

La segunda etapa está representada por Prosas profanas (1896), que supone la culminación del Modernismo. En ella vemos reflejados el cosmopolitismo o escapismo en el tiempo hacia lo dieciochesco junto a los valores sensoriales, visuales y auditivos, las aliteraciones, la musicalidad, el colorido, los efectos sonoros, el exotismo, las poderosas imágenes personales, románticas y simbólicas, las referencias mitológicas, lo sensorial. Todo ello inaugura un lenguaje y una métrica profundamente innovadores en la poesía hispana.
Termina el libro con el poema Yo persigo una forma, soneto de alejandrinos donde Rubén Darío da expresión a la impotencia de lograr la perfección formal y de contenido, la totalidad artística, desde el estilo propio:
Yo persigo una forma que no encuentra mi estilo,
(…)
Y no hallo sino la palabra que huye,
la iniciación melódica que de la flauta fluye
y la barca del sueño que en espacio boga;
y bajo la ventana de mi Bella-Durmiente,
el sollozo continuo del chorro de la fuente
y el cuello del gran cisne blanco que me interroga.

Este último poema de Prosas profanas anuncia un cambio de rumbo. Rubén Darío habla de la insuficiencia del estilo para expresar algo interior, propio, íntimo. Algo no se deja o no se puede expresar como hasta el momento se ha estado expresando todo lo demás. El giro que se anuncia da sentido al siguiente gran libro de Rubén Darío: Cantos de vida y esperanza (1905). Desde la perspectiva del cambio de estilo entendemos los primeros versos del nuevo libro:

Yo soy aquel que ayer no más decía
el verso azul y la canción profana,
en cuya noche un ruiseñor había
que era alondra de luz por la mañana.

El poeta nos dice que es el mismo de Azul y de Prosas profanas, aunque el estilo va a transformarse una vez más.

Esta obra (Cantos de vida y esperanza. 1905) es la que representa la tercera etapa de la obra del autor que supone el paso de la preocupación esteticista y el oropel formal al mundo real de su propia vida, dominada por un toque de desilusión y de amargura; pero también de la esperanza que le dan los ejemplos tomados de la cultura española (don Quijote, Velázquez, Goya…) y la fuerza y la vitalidad de los pueblos jóvenes de América.

Libro de madurez atravesado por nostalgias y por trascendencias, por el regionalismo americano y el tema hispánico, donde surge el Rubén Darío más socio-político en un sentido esencial y no sólo comprometido -más cercano a nuestro “tema de España”.
Los Cantos de vida y esperanza  se cierra con el poema Lo fatal, buque insignia de la desembocada nueva actitud
Dichoso el árbol que es apenas sensitivo,
y más la piedra dura porque esa ya no siente,
pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo,
ni mayor pesadumbre que la vida consciente.

Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto,
y el temor de haber sido y un futuro terror…
y el espanto seguro de estar mañana muerto,
y sufrir por la vida y por la sombra y por

lo que no conocemos y apenas sospechamos,
y la carne que tienta con sus frescos racimos,
y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos,
¡y no saber adónde vamos,
ni de dónde venimos!…
IV- GENERACIÓN DEL 98
1- Definición y concepto

Aunque esta denominación es aceptada por la literatura española contemporánea, es controvertida, pues para algunos críticos no están claros los límites entre la Generación del 98 y el Modernismo, ya que ambos movimientos nacen de la misma actitud, la insatisfacción ante la literatura realista y ven en el lenguaje modernista uno generacional.


No obstante, otros ven que la generación del 98 es un grupo autónomo e independiente del Modernismo, cuyos miembros reúnen los requisitos para ser considerados generación literaria. 
Diferencias entre la Generación del 98 y el Modernismo:


· Sus referentes inmediatos son intelectuales y pensadores (Giner de los Ríos, Ángel Ganivet); en cambio los del Modernismo son poetas (José Martí, Salvador Rueda)


· Su origen es español y pretende indagar en la esencia del alma nacional a través de su paisaje, su historia y su literatura. El Modernismo en cambio surge en Hispanoamérica, con influencia francesa y es cosmopolita.

· Los principales temas que abordan son históricos, morales y políticos, con afán regenerador, frente a los temas sensuales del Modernismo.


· Cultivan todos los géneros literarios: poesía, teatro, y especialmente, la novela y el ensayo. Los modernistas destacan, sobre todo, en poesía.

2- Temas del grupo del 98
· Problemas existenciales. Se les considera un precedente del existencialismo europeo. La angustia vital, el destino del hombre, la muerte, el tiempo, Dios…

· España. Sienten una intensa preocupación por España, por el estado lamentable del país. Rechazan el ambiente político de la Restauración, el parlamentarismo, la parálisis; en cambio, con el tiempo proclaman su adhesión  a España eterna, sus tierras, sus gentes, su historia. 
Las tierras de España fueron descritas con dolor y con amor. Junto a la pobreza y el atraso, encontramos una exaltación lírica de los pueblos y del paisaje, sobre todo el de Castilla. Ven en Castilla representados los valores del 98: carácter austero, recio, sugerencia más allá de los sentidos…

La historia es otro de los puntos de interés. Bucean en la historia para descubrir las esencias de España. Les interesa la historia de las gentes, “la vida callada de los millones de hombres sin historia” dice Unamuno, lo que él denominó la intrahistoria.
3- Estilo

La primera nota común de su estilo es la voluntad de ir a las ideas, al fondo. 


Otro rasgo que caracteriza el estilo del grupo del 98 es la sobriedad, la voluntad antirretórica, lejos del preciosismo del Modernismo. Sin embargo, no debe entenderse mal, a la vez que austero su estilo es muy cuidado.


Otra característica  es el gusto por las palabras tradicionales y terruñeras.


El subjetivismo es otro elemento fundamental de la estética del 98. De ahí el lirismo que impregna muchas páginas.

Hay que señalar, además, que el grupo del 98 innovó en algunos géneros literarios, sobre todo el ensayo y la novela.
4- Poesía del 98

Como se ha señalado, el lenguaje poético del 98 huye de la brillantez retórica del Modernismo, aunque mantiene el carácter impresionista en las descripciones. 

En este poesía influye, sobre todo, el Simbolismo.

Destacan dos autores:

4.1-  Miguel de Unamuno

Su poesía, de carácter muy personal, le sirve de vehículo para manifestar sus inquietudes religiosas; su interés por Castilla: paisajes, habitantes, ciudades; su amor por la familia; sus sentimientos ante la expresión artística. 

Aunque escribió poesías desde muy joven, no las publicó hasta muy tarde por lo que fue más conocido como novelista o ensayista que como poeta. 

La primera obra que publicó Poesias. Otras obras poéticas: Rosario de sonetos líricos, Romancero del destierro 
4.2- Antonio Machado
       4.2.1- Biografía.

 
Nació en Sevilla en 1875. Algunos años más tarde se trasladó a Madrid y estudió en la Institución Libre de Enseñanza. En 1899, tras algunas dificultades económicas y después de haber trabajado como actor teatral, se marchó a París junto con su hermano Manuel. Allí entra en contacto con la vida literaria parisiense. Unos años después (1902) conoció allí a Rubén Darío por quien sintió una gran admiración. Cuando regresó a Madrid, colaboró en la revista modernista Helios, cuyo redactor jefe era Juan Ramón Jiménez, y vivió intensamente las preocupaciones de los jóvenes grupos literarios. En 1903, con la publicación de Soledades, se revela ya como un gran poeta. En 1907 obtuvo la cátedra de francés en el instituto de Soria, ciudad en la que pasará una etapa fundamental de su vida. En 1909 se casó con Leonor Izquierdo y tres años más tarde, tras la muerte de ésta, abandona la ciudad castellana y se traslada a Baeza. En 1927 fue elegido miembro de la Real Academia Española. Por esas fechas conoció a Pilar Valderrama, la Guiomar de sus últimos poemas amorosos. Murió en Collioure en 1939.


Ideológicamente, se formó en un liberalismo progresista; más tarde, al contacto con las desigualdades sociales, derivará hacia posiciones revolucionarias. Fue consecuente con tales ideas hasta el final.


4.2.2-  Influencias.

Las dos grandes influencias de su poesía fueron el Romanticismo tardío, sobre todo Bécquer, y el Simbolismo francés. Ello lo situaba entre los modernistas, pero en una línea peculiar: más que las galas sensoriales, le interesaba lo íntimo. La huella que Romanticismo y Simbolismo dejaron en él no desaparecerá nunca de sus poemas, pero es mucho más patente en sus primeros libros ya que poco a poco va iniciando una tarea de depuración estilística que le llevará hacia una sobriedad y densidad excepcionales. Coincide así con otros escritores de su tiempo en una voluntad antirretórica.


4.2.3-  Evolución poética. 

Podemos diferenciar varias etapas o ciclos poéticos dentro de su producción literaria.


El primer ciclo es el de Soledades (1903), obra que apareció en los años en que triunfa el Modernismo. Cuatro años más tarde, suprimidas algunas composiciones y añadidas muchas más, fue publicado con el título de Soledades, galerías y otros poemas. En esta obra es clara la influencia de Rubén Darío aunque se percibe ya la búsqueda de un estilo mucho más íntimo y personal. Se trata, por supuesto, de un Modernismo intimista en la línea del Romanticismo de Bécquer y Rosalía de Castro. Tres temas son obsesivos en estos primeros libros: el tiempo, la muerte y Dios. Los tres son temas que inciden en la corriente existencialista, ahondando en el problema del destino del hombre. La filosofía existencial está muy presente en todos los escritores noventayochistas, por lo que alguna vez se ha dicho de Machado que es el poeta de la Generación del 98. Además de estos temas, abundan los recuerdos nostálgicos de la infancia, las finísimas evocaciones del paisaje y un amor más soñado que vivido. Soledad, melancolía o angustia son los resultados de ese mirar hacia el fondo del alma. 

Hay que destacar también en esta primera etapa el valor simbolista de sus poemas. La tarde, el camino, el río, el agua, la noria..., constituyen símbolos de realidades profundas y de obsesiones íntimas como la fugacidad o el sinsentido de la vida. Por lo que respecta a la métrica, lo más característico es el empleo del dodecasílabo y del alejandrino.


El segundo ciclo es el de Campos de Castilla. La obra se publicó en 1912, poco antes de la muerte de Leonor, y se fue incrementando con nuevos poemas en sucesivas ediciones. Tres son las obsesiones del poeta en esta obra: el intimismo personal en la línea de su poesía anterior; el paisaje y la preocupación patriótica. El intimismo se desarrolla a partir del existencialismo que ya apareció en sus primeros libros volviendo de nuevo a los enigmas del hombre y el mundo. El paisaje tiene un componente totalmente subjetivo ya que Machado proyecta sus sentimientos sobre las tierras sorianas dando una visión lírica de Castilla (tema fundamental de la Generación del 98). En la descripción de este paisaje prefiere lo austero, lo sobrio, lo duro, lo pobre, lo místico, cuidando muchísimo la adjetivación y sugiriendo siempre la soledad, la fugacidad o la muerte. La preocupación patriótica, tema fundamental también en la Generación del 98, le inspira poemas sobre el pasado, el presente y el futuro de España.


Hay que destacar dentro de Campos de Castilla el largo romance La tierra de Alvargonzález, sombría leyenda soriana. Por otra parte, comienza a cultivar también un tipo de poemas brevísimos que recogerá en la serie de Proverbios y cantares. Son, unas veces, chispazos líricos; otras, filosóficos, inspirados por la enfermedad y la muerte de Leonor.


Hasta 1924 no volverá a publicar Machado. Fueron doce años en los que su impulso creador parecía haberse frenado. La nueva publicación, Nuevas canciones, es un libro breve y heterogéneo en el que encontramos poemas intimistas de valor muy desigual, poemas mitológicos, etc. Lo más característico de este ciclo es el centenar de nuevos Proverbios y cantares, pero diferentes también a los del ciclo anterior. En estos, lo lírico ha sido sustituido por lo conceptual. Son sentencias o pensamientos que revelan cómo las preocupaciones filosóficas de Machado han pasado a primer término y, desgraciadamente, se ha iniciado su decadencia poética.


En los años posteriores a 1924 su producción poética es más bien escasa. No publica ningún nuevo libro de versos aunque sí diversas ediciones de sus Poesías completas con algunos poemas añadidos cada vez. Así los que constituyen el Cancionero apócrifo de Abel Martín, poeta de su invención. Entre estas composiciones, cabe destacar Canciones a Guiomar, testimonio de su nuevo y tardío amor. Durante el periodo de la guerra escribió una veintena de composiciones recogidas con el título de Poesías de guerra.


Además de sus obras en verso, podemos destacar su gran obra en prosa Juan de Mairena, un conjunto de artículos, párrafos sueltos o cortos diálogos, atribuidos a tal personaje ficticio, que comenzó a publicar en la prensa a partir de 1934 y recogió en un volumen dos años después.
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